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En esta ficha se describen bosques diversos con situaciones ecológicas muy diferentes, incluyendo bosques 
caducifolios mixtos, acebedas y tejedas.

Se trata de formaciones mixtas muy diversas 
en las que están presentes tilos (Tilia platyphyllos, 
T. cordata), arces (Acer pseudoplatanus, A. plata-
noides), olmos (Ulmus glabra), fresnos (Fraxinus 
excelsior), serbales (Sorbus aria, S. aucuparia), 
abedules (Betula pendula), acompañados en condi-
ciones localmente más favorables por hayas (Fagus 
sylvatica) o robles (Quercus petraea, Q. humilis). El 
arbolado se encuentra siempre rodeado o interca-
lado, en mayor o menor medida, por afloramientos 
rocosos. Algunos autores sugieren que, debido al 
hábitat topográfico que ocupan, han podido servir 
como “refugio” de especies caducifolias hoy muy 
extendidas en la región atlántica (BLANCO et al., 
2005). Crecen en situaciones en las que se dificulta 
la evolución hacia bosques más frondosos (hayedos 
y robledales) debido al intenso dinamismo que 
impone la inestabilidad del sustrato, siendo zonas 
de pedregales gruesos, laderas muy pendientes, 
pies de cantil, fondo de desfiladeros y barrancos, 
lugares caracterizados por la reducción de la in-
solación. Además, suelen ser sustratos raquíticos, 

preferentemente calcáreos, pero también silíceos, 
donde estos ecosistemas destacan por la gran diver-
sidad de árboles, siendo una característica de esta 
comunidad que ninguna especie adquiere domi-
nancia. Altitudinalmente, se presentan en los pisos 
de los robles, pinos y hayas, con los que alternan. 
En las comarcas submediterráneas o mediterrá-
neas contactan con encinares, quejigares, pinares, 
etc. Hay bastante presencia en el sistema Ibérico 
norte (sierras de la Demanda y Urbión), en zonas 
concretas donde ocupan canchales y pedregales 
de laderas, pendientes acusadas, pies de cantiles, 
barrancos y cañones, generalmente sobre sustratos 
calcáreos y en condiciones umbrosas. En Castilla y 
León cubren un total de 126 ha1.

1  Teselas con Tilia sp. como especie principal. Mapa Forestal 
Español de máxima actualidad © Ministerio para la Transición 
Ecológica y el Reto Demográfico: https://www.miteco.gob.es/es/
cartografia-y-sig/ide/descargas/biodiversidad/mfe.aspx
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8.2.17. Otros bosques

Bosques caducifolios mixtos de laderas abruptas, desprendimientos 
o barrancos



Son bosques dominados por Ilex aquifolium con 
distribución atlántica, reducida extensión y gran 
fragmentación, y con poblaciones discontinuas en 
los sistemas montañosos especialmente silíceos. 
En Castilla y León, este ecosistema tiene manchas 
de la zona sur de la cordillera Cantábrica en las 
provincias de León y Palencia, del sistema Ibérico 
Septentrional (especialmente en el norte de Soria 
y en el Moncayo), en Burgos, en la cara norte del 

sistema Central (en las sierras de Guadarrama y 
Somosierra) y en la zona oeste de Zamora (sierras 
Segundera y Cabrera). En total cubren una superficie 
de 2018 ha².

El tejo (Taxus baccata) rara vez forma bosques 
de carácter monoespecífico y cierta extensión, 
dando lugar, a lo sumo, a pequeños bosquetes de 
área reducida y gran fragmentación. La situación 
más frecuente es la participación de tejos, en mayor 
o menor número, en bosques de otras especies 
forestales. Las que habitualmente forman el dosel 
superior de copas son el haya (Fagus sylvatica), 
los diferentes robles (Quercus robur, Q. petraea 
y Q. humilis), el pino silvestre (Pinus sylvestris) y 
la encina (Q. ilex subsp. ballota). El proyecto LIFE 
BACCATA (GARCÍA-MARTÍ et al., 2020) ha preten-
dido clarificar la interpretación del hábitat “9580* 
Bosques mediterráneos de Taxus baccata”, catalo-
gado por la Directiva Hábitats como prioritario, en 
la península ibérica y con este fin ha definido las 
tejedas como “agrupación de tejos frecuentemente 
inserta en otra matriz de hábitat que, con un número 
suficiente de individuos y acompañados por espe-
cies de su cortejo, permiten la existencia de una 
dinámica estructural y funcional propia así como el 
establecimiento de flujos genéticos de intercambio”. 
Esta definición amplia los límites del Manual de 
interpretación de los hábitats de la Unión Europea 
(COMISION EUROPEA, 2006) en aras de avanzar en 
la caracterización de comunidades fitosociológicas 
suficientemente representativas para la situación 
de la especie en la península. Asimismo, el proyecto 

determina diferentes tipos de tejedas, en función de 
características biogeográficas, climáticas y litoló-
gicas de las localizaciones. Así se diferencia entre 
tejedas atlánticas (éutrofas montanas, acidófilas 
montanas y colinas) y tejedas submediterráneas 
meridionales. Esta información puede ayudar en la 
gestión de las diferentes tejedas que nos encon-
tramos en el territorio castellano leonés. El factor 
determinante para la presencia de tejedas es la 
humedad edáfica, compensada por la persistencia 
de nieblas (criptoprecipitaciones) y la reducción de 
la evapotranspiración por la topografía (presencia 
en umbrías y foces de baja insolación). Muestra 
una marcada preferencia por los climas lluviosos, 
lo que explica su mayor frecuencia en las montañas 
del norte de la región. En las localidades meridio-
nales, menos húmedas, busca las exposiciones más 
favorables y altitudes medias más elevadas. Las 
tejedas se localizan en los territorios en los que el 
verano no es seco, con precipitaciones que oscilan 
entre 600 y 2.600 mm anuales, inexistente en zonas 
de frío extremo, por lo que, en las zonas altas o muy 
continentales siempre se encuentra en barrancos 
protegidos. El tejo se distribuye por todas las ca-
denas montañosas, especialmente en la mitad norte, 
con poblaciones puntuales en el sistema Central y 
en el sistema Ibérico, cubriendo una superficie de 21 
ha.

2       Teselas con Ilex aquifolium como especie principal. 
Mapa Forestal Español de máxima actualidad © Ministerio para la 
Transición Ecológica y el Reto Demográfico: https://www.miteco.
gob.es/es/cartografia-y-sig/ide/descargas/biodiversidad/mfe.
aspx

Bosques de Ilex aquifolium

Bosques mediterráneos de Taxus baccata
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Bosque con Ilex aquifolium. Foto de 
MARTÍNEZ, A. Bosque mediterráneo con 

Taxus baccata. Foto de 
MARTÍNEZ, A.

Mapa de distribución de masas forestales con Ilex aquifolium como especie principal según comarcas en el 
ámbito de Castilla y León (1. Bierzo-Sanabria; 2. Montaña Cantábrica; 3. Páramos silíceos y ribera; 4. Burgos norte; 
5. Tierra de campos; 6. Páramos calizos y Soria; 7. Sistema Ibérico; 8. Oeste; 9. Tierra de pinares; 10. Sistema 
Central). Fuente: Mapa Forestal Español de máxima actualidad © Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto 
Demográfico.

Directrices para la adaptación de la gestión del patrimonio natural y la política forestal al cambio climático en Castilla y León  | 431  

 Adaptación al cambio climático



Mapa de distribución de masas forestales con Taxus baccata como especie principal según comarcas en el 
ámbito de Castilla y León (1. Bierzo-Sanabria; 2. Montaña Cantábrica; 3. Páramos silíceos y ribera; 4. Burgos norte; 
5. Tierra de campos; 6. Páramos calizos y Soria; 7. Sistema Ibérico; 8. Oeste; 9. Tierra de pinares; 10. Sistema 
Central). Fuente: Mapa Forestal Español de máxima actualidad © Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto 
Demográfico.
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Vulnerabilidad frente al cambio climático, 
impactos observados y

Los bosques caducifolios mixtos de barrancos de 
montaña, al ser un hábitat determinado totalmente 
por la topografía, presentan la peculiaridad de que 
la circulación de corrientes de aire casi continua 
impide fenómenos de inversión térmica y la pérdida 
de calor rápida a la atmósfera durante la noche. El 
principal impacto serían episodios continuados de 
sequía y, por tanto, xericidad, que afectarían a fun-
ciones clave como decaimiento, vitalidad y morta-
lidad. Sin embargo, como se refugian en las umbrías 
y al pie de acantilados que les proporcionan sombra, 
no se suelen ver afectados por la sequía estival 
propia del clima mediterráneo y por tanto la vulnera-
bilidad es reducida. Al gozar de muy pocas horas de 
incidencia de los rayos del sol, la evapotranspiración 

potencial se reduce drásticamente y, por lo tanto, el 
efecto desecante se ve muy amortiguado. Una de 
las características de estos bosques caducifolios 
de zonas abruptas es que, dada la inaccesibilidad 
de los sitios que ocupan, son bosques nada o muy 
poco alterados por el ser humano, por ello no res-
ponden a una determinada gestión. Se hablaría, por 
lo tanto, de bosques “topoclimácicos” (CARRERAS et 
al., 2005) de la máxima naturalidad. Debido a que las 
características fundamentales de este tipo de há-
bitat son su naturalidad y estabilidad ante cambios 
ambientales en el entorno, dado su establecimiento 
en lugares umbrosos y con escasa ausencia de 
humedad, no se vería muy sensible ante el cambio 
climático.

Bosques caducifolios mixtos de laderas abruptas, desprendimientos 
o barrancos

Bosques de Ilex aquifolium

Los principales impactos sobre las acebedas 
están ligados a la estabilidad de la especie, con una 
regeneración exitosa y una variabilidad genética 
amplia, que le permite adaptarse a unas condiciones 
más xéricas debidas al cambio climático. Los 
efectos del cambio climático sobre los acebales son 
claramente previsibles a nivel cualitativo (reducción 
de la supervivencia de juveniles, menor vigor vegeta-
tivo, menor viabilidad de las semillas, frutos menos 
exitosos, etc.) y previsiblemente dañinos si las 
condiciones son más xéricas debido a sus requeri-
mientos climáticos caracterizados por condiciones 
oceánicas y lluviosas, ocupando zonas montañosas, 
umbrías o fondos de barranco con cierta humedad 
edáfica. El acebo es favorecido por la aparición de 

años especialmente húmedos que, aunque no muy 
frecuentes, parecen ser la clave para el manteni-
miento a largo plazo de poblaciones vegetales que 
tienen longevidades superiores a los cien años. En el 
acebo, la disponibilidad hídrica es un factor limitante 
que puede ser crucial en su crecimiento debido a 
sus requerimientos climáticos. 

La regeneración de la masa de acebeda requiere 
la presencia de algún ambiente lo suficientemente 
umbroso (tanto árboles como arbustos) como 
para cobijar a las plántulas en sus primeras fases. 
Este ambiente umbroso es especialmente nece-
sario en la región mediterránea, aumentando su 
necesidad cuanto más al sur nos desplazamos, 
mientras que, según ORIA DE RUEDA (2003), no es 
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un requerimiento en la Iberia Atlántica, con mayor 
humedad. En las acebedas mediterráneas, el factor 
limitante para la regeneración es la supervivencia de 
juveniles. Esta supervivencia puede verse afectada 
por muchos factores (herbivoría, perturbaciones, 
etc.), pero, sobre todo, por la escasez hídrica estival. 
La presencia de masas de matorral, especialmente 
de fruto carnoso, es fundamental como facilitadora 
de la dispersión, germinación y supervivencia de 
los juveniles de acebo (ARRIETA & SUÁREZ, 2005a, 
2005b). Otro impacto es el referente al fruto, ya 
que las bayas del acebo constituyen un alimento 
básico durante el invierno para numerosas aves y 
mamíferos forestales, por lo que irregularidades 
en este proceso ponen en peligro las comunidades 
asociadas. En los acebales, la conservación de una 
comunidad de ornitofauna frugívora dispersante es 
de vital trascendencia (GUITIÁN, 1989), la cual puede 
verse complementada por la acción dispersante 
de mamíferos herbívoros y carnívoros (ARRIETA & 
SUÁREZ, 2005).

Si las condiciones se vuelven más xéricas e 
irregulares, esta especie emigrará hacia lugares 
más húmedos. En el acebo, estudios recientes en su 
límite norte han detectado un cierto desplazamiento 
de sus poblaciones hacia latitudes superiores desde 
su límite de distribución previo descrito por IVERSEN 
(1944), lo cual parece indicar que sus poblaciones 
están encontrando nuevos hábitats disponibles 
debido al incremento de las temperaturas medias en 
estas últimas décadas (WALTHER et al., 2005). Sin 
embargo, como el acebo es una especie de óptimo 
eurosiberiano, no muy resistente al frío, la emigra-
ción de la especie sería limitada. En las acebedas, el 

límite meridional de la especie plantea interesantes 
cuestiones relacionadas con la adaptación a la 
región atlántica respecto a la mediterránea, posible 
evolución y aparición de ecotipos en aspectos repro-
ductivos (tamaño de frutos, semillas), adaptaciones 
ecofisiológicas al estrés climático, etc. 

Otras presiones genéricas como cambios de usos 
del suelo, fragmentación, deforestación, riesgos de 
erosión, bajas tasas de regeneración por exceso de 
ganado en zonas puntuales o el puntisecado de las 
masas pueden ser problemas que afecten a esta 
comunidad debido a su carácter fragmentado (ORIA 
DE RUEDA, 2003). La propia singularidad del tipo de 
hábitat lo hace relativamente escaso en superficie 
y acciones que promuevan mayores fragmenta-
ciones del paisaje pueden suponer mucho impacto 
en este tipo de ecosistemas. Los problemas de los 
acebales son la disminución o desaparición de la 
ganadería extensiva y la selvicultura tradicional de 
las acebedas, junto al abandono generalizado del 
mundo rural, que supone una desestructuración del 
paisaje típico de estas acebedas adehesadas y lleva 
asociada además un mayor riesgo de incendios. Por 
otra parte, el mantenimiento de la presión herbívora 
de grandes ungulados (domésticos o silvestres) 
dentro de un rango tolerable que no merme las 
poblaciones de plántulas es una realidad, porque el 
abandono de la ganadería extensiva y del manejo 
de los montes en muchas zonas montañosas de 
Castilla y León y de la cordillera Cantábrica es, como 
dice ORIA DE RUEDA (2003), una de las principales 
amenazas para la conservación de las acebedas 
monoespecíficas en mosaico. 

Las tejedas se encuentran amenazadas en 
Europa y en regresión en la península ibérica debido 
a factores como el escaso éxito de regeneración, 
causado por la baja producción de frutos, y a la 
necesidad de preservar el proceso ecológico de las 
relaciones entre el tejo, las aves y micromamíferos 
dispersores, así como los arbustos nodriza, donde 
se da la mayor parte de la regeneración a largo 
plazo. Se trata de una especie de crecimiento lento 
y de gran longevidad, no siendo raros los individuos 
que superan los 500 años. Esta gran capacidad de 
persistencia es una de las razones para que la es-
pecie haya pervivido hasta nuestros días pese a que 
en muchos lugares el número de individuos jóvenes 
es realmente bajo.

Los individuos viejos, seguramente, irán deca-
yendo de manera progresiva en las próximas centu-
rias debido al efecto negativo de la disponibilidad de 
agua. A todo esto, hay que añadir que la viabilidad 
de las poblaciones parece ser más grave en el límite 
meridional de distribución del hábitat, lo que puede 
verse agravado por el aumento de temperaturas y 
la posible disminución de las precipitaciones pre-
vistas con el cambio climático. El incremento de las 
temperaturas y de los periodos de sequía previstos 
puede provocar un fuerte declive en las poblaciones 
de tejo a finales del siglo XXI, más acentuado en las 
sierras meridionales, hasta llevarlas a la extinción en 
muchas áreas de la región mediterránea. 

Bosques mediterráneos de Taxus baccata
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Se prevé que la aridez asociada al cambio cli-
mático aumentará la competencia por el agua del 
suelo entre el tejo y otras especies forestales como 
robles o pinos, favoreciendo la presencia de enfer-
medades vegetales (AMALESH et al., 2007; CARITAT 
& BAS, 2007; ISZKUŁO & BORATYNSKI, 2004; 
LOARIE et al., 2009; RUPRECH et al., 2010; THOMAS 
& GARCIA-MARTÍN, 2015). Otro factor adverso es 
la excesiva cubierta forestal, lo que conlleva una 
fuerte competencia causada por otras especies o 
por los propios congéneres (RUPRECH et al., 2010), 
pudiendo agravarse en problemas fitosanitarios 
(CARITAT & BAS, 2007). Además del estrés hídrico, 
la sombra excesiva, la predación y la presión de los 
herbívoros rumiantes tolerantes a la taxina sobre 
el regenerado (SANZ et al., 2009) comprometen el 
reclutamiento. Existe una dualidad en lo referente 
a la realidad ecológica y las interacciones planta–
planta dentro de las tejedas de Castilla y León: por 
una parte, en el ambiente mediterráneo imperan los 
escenarios de facilitación, mientras que en el que 
contiene rasgos atlánticos priman los de compe-
tencia (BERTNESS & CALLAWAY, 1994). En el caso 
de los segundos, si la situación continúa, la vitalidad 
se agrava y las copas se van reduciendo poco a 
poco, y se produce la muerte de ejemplares adultos 
o incluso de grupos enteros. La sombra excesiva 
del estado arbóreo puede provocar una falta de 
reclutamiento, sea porque reduce la producción de 
semillas (RUPRECHT et al., 2010) o porque sólo deja 
traspasar una luz excesivamente tenue, impacto que 
influye en las poblaciones pese a ser una especie 
tolerante a la sombra (THOMAS & POLWART, 2003). 
La mayoría de los tejos no crecen adecuadamente, 
no florecen ni fructifican debido a una intensa com-
petencia mecánica por la luz y el agua ejercida por 
otras plantas leñosas (pinos, encinas y otras fron-
dosas y en ocasiones lianas como la zarzaparrilla).  
Los plantones se ven favorecidos por cierta cubierta 
arbustiva, que los defiende frente a los herbívoros, y 
por un recubrimiento arbóreo que los protege de la 
sequía estival. Sin embargo, varios estudios sugieren 
que el cierre de copas en la fase adulta es una de 
las principales causas del crecimiento lento, menor 
altura y diámetro, falta de fructificación y morta-
lidad en bosques del norte y del centro de Europa 
(RUPRECH et al., 2010). La probabilidad de la repro-
ducción sexual se ve incrementada enormemente 
con el diámetro de la copa y también se ve favore-
cida en las áreas donde las copas son más visibles 
(SVENNING & MAGARD, 1999). Por otra parte, se ha 
señalado cómo el cierre de copas podría ser res-
ponsable de una mayor consanguinidad (CHYBICKI 
et al., 2011), que podría comprometer la viabilidad 
reproductiva futura de las poblaciones. 

En las zonas más húmedas del norte el tejo 
encontrará mejores condiciones climáticas, pero la 
ocupación de nuevas áreas será lenta por problemas 
de competencia durante el proceso de regenera-
ción (THOMAS & GARCIA-MARTÍ, 2015). Los cam-
bios en la distribución de una especie tan longeva 
como el tejo no son fáciles de prever, aunque sus 
poblaciones tenderán a desplazarse hacia el norte 
en la medida que les sea posible, donde las con-
diciones climáticas se adaptarán mejor a su perfil 
ecológico.

El pastoreo, ya sea por herbívoros domésticos 
o salvajes, junto con el fuego, constituyen dos de 
los factores determinantes de la estructura tanto 
biológica como paisajística de los ecosistemas me-
diterráneos (FABBIO et al., 2003). Las plántulas de 
tejo son muy sensibles al ganado, por lo que pueden 
plantearse problemas de crecimiento y regeneración 
en situaciones de sobrepastoreo. 

Los incendios forestales, como perturbación 
natural principal, son una amenaza real sobre buena 
parte de los bosques y las tejedas del área medite-
rránea y submediterránea (CAMPRODON et al., 2016; 
PIOVESAN et al., 2009). En las poblaciones occi-
dentales presentes en Ancares, Fornela y Alto Sil en 
León, así como Teixedelo en Zamora, la recurrencia 
de incendios es un factor realmente inquietante. 
Prueba de ello es la presencia de restos de tocones 
quemados en muchos rodales según el estudio 
realizado en 2020 por el proyecto LIFE BACCATA 
(GARCÍA-MARTÍ et al., 2020). Los grandes incendios 
forestales son también una grave amenaza que 
pueden diezmar poblaciones enteras, como pasó 
en el centro de Portugal, e incidir en el aislamiento 
genético de las poblaciones. De hecho, la falta de 
continuidad genética se ha constatado como un 
grave problema, ya que conlleva una disminución de 
la variación genética y un incremento de la diver-
gencia genética entre poblaciones. El tejo tiene una 
gran capacidad de rebrote, pudiendo incluso perder 
buena parte del tronco original y seguir desarrollán-
dose en una zona lateral o una parte de la cepa. Pero 
esta resistencia puede no ser suficiente en caso de 
que el régimen de incendios de la zona varíe y se 
produzcan incendios con una recurrencia más corta 
o una intensidad más elevada. En estos casos, se 
puede dañar la regeneración y llegar al colapso de 
pequeñas poblaciones por muchos años. Asimismo, 
los tejos muy afectados quedan debilitados y tienen 
más riesgo de sufrir afectaciones secundarias por 
hongos o insectos, que todavía empeoran más su 
estado de salud.
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Catalogar este tipo de masas y realizar una vigi-
lancia para observar posibles episodios de decai-
miento, vitalidad y mortalidad debido a episodios 

continuados de sequía y, por tanto, xericidad, acu-
sada incluso en zonas umbrías.

La dinámica de la regeneración precisa de la 
gestión de los pastizales y sistemas de dehesa 

asociados, es decir, de toda la estructura paisajística 
al completo.

Respecto a la sombra excesiva, la apertura selec-
tiva de la cubierta arbolada con el objetivo de reducir 
la competencia se ha señalado como un factor clave 
en la conservación de las tejedas en las montañas 
mediterráneas (LINARES, 2013). La dosificación de 
la competencia favorece el crecimiento en diá-
metro y altura de los tejos, además de su floración, 
fructificación y regeneración, mientras que en el 
que contiene rasgos atlánticos priman los esce-
narios de competencia (BERTNESS & CALLAWAY, 
1994). Dichos mecanismos de competencia por 
luz y nutrientes inducen a abordar una gestión de 
reducción de competencia de especies cercanas al 
tejo y otros planifolios de interés para el hábitat que 
se encuentran sumergidos, lo que redunda en un 
escaso vigor y falta de fructificación (GARCÍA-MARTÍ 
et al., 2020). El objetivo es conseguir tejedas con 
una densidad óptima y una estructura poblacional al 

menos parcialmente equilibrada, donde se reduzca 
la competencia en beneficio del tejo. Se podrán 
utilizar distintas técnicas, siempre que la apertura 
del dosel o puesta en luz sea gradual, con el fin de 
no exponer las copas a un exceso de luz. Entre las 
distintas actuaciones que tienen cabida dentro de 
este apartado, se describen tratamientos en forma 
de claras selectivas y anillados.

La realización de claras selectivas en tejedas con 
problemas de competencia tiene como finalidad el 
fomento individual de los mejores pies de una masa 
y afectan al estrato dominante, siendo apeados 
primero los competidores más directos, empezando 
por los de mayor tamaño. El efecto pretendido es 
doble, por un lado, retirar árboles que cierran el dosel 
en la zona de captación de luz de los pies a con-
servar, y por otro, eliminar árboles cuya copa esté 
en contacto (por lo que se haría también el efecto 

Fomentar la vigilancia de los bosques caducifolios mixtos

Fomentar la regeneración natural del acebo en los bosques de Ilex 
aquifolium

Facilitar la regeneración manteniendo el tejo como especie dominante
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de una clara mixta). La apertura del dosel o puesta 
en luz debe ser gradual, con el fin de no exponer las 
copas a un exceso de luz, por lo que se recomen-
daría realizar las actuaciones en dos tiempos. Como 
ejemplo, en algunas intervenciones realizadas en 
el proyecto LIFE BACCATA (GARCÍA-MARTÍ et al., 
2020), se ha estimado el peso acometido en den-
sidad de pies, tomando como referencia la zona 
contigua sin tratar de tejos y hayas. La densidad 
inicial de haya se situó en torno a los 800 pies/ha, y 
tras la intervención, la masa remanente presentaba 
450 pies/ha. El área basimétrica después de la inter-
vención era de 14 m²/ha en el caso del haya y 11 m²/
ha de tejo, con una fracción de cabida cubierta del 
65-70%.

En el caso de la supresión de especies competi-
doras mediante el anillado de los pies cercanos, el 
peso de las claras dependerá de la densidad inicial, 
de la especie competidora, de la calidad de esta-
ción y de la incidencia de luz en el seno del bosque. 
Existen ejemplos de actuaciones como las llevadas 
a cabo en Eslovaquia. SANIGA (2000), en THOMAS 

& POLWART (2003), encontró que una reducción del 
20% del volumen de Fagus y Picea en el área circun-
dante a los pies de tejo, mejorando considerable-
mente su crecimiento diametral y de altura. Resulta 
viable, por tanto, realizar en cada actuación claras 
suaves a mixtas con pesos no superiores al 30 - 40% 
del área basimétrica circundante en un radio de 10 
m del árbol o mancha a promover. Esto permite au-
mentar la incidencia de luz directa en un rango que 
va del 40 al 60%. No es aconsejable aumentar esta 
ratio en una actuación, ya que supone un cambio 
drástico y poco efectivo de acuerdo a ensayos 
anteriores como el de PERRIN & MITCHELL (2013). 
De entre los aspectos importantes a tener en cuenta 
en los tratamientos, resalta la generación de madera 
muerta en suelo y en pie, ya que, depositada de ma-
nera adecuada, puede actuar como un elemento de 
protección mecánica para el regenerado, así como 
un conjunto de microáreas refugio para los propios 
vínculos dispersores (túrdidos, micromamíferos, 
etc.), de acuerdo a CASTRO et al. (2013).

Adecuar la estructura de las tejedas para aumentar su resistencia frente 
a incendios

La prevención de los incendios forestales consti-
tuye uno de los objetivos principales en el fomento 
de la resiliencia de las tejedas. Cuando se trata de 
reducir el riesgo de incendio, específicamente en 
los pequeños rodales o poblaciones de árboles 
dispersos de las tejedas, las acciones de gestión fo-
restal para la prevención de grandes incendios fores-
tales deben ser complementadas con actuaciones 
más localizadas a nivel de rodal. Estas actuaciones 
se centran en la modificación del combustible como 
factor determinante del comportamiento de los 
incendios a esta escala y, más en concreto, sobre 
su disposición en el espacio: la estructura forestal 
(BILGILI, 2003; GRAHAM et al., 2004; ROTHERMEL, 
1983). Los objetivos de prevención de incendios 
proponen tratamientos selvícolas para crear las 

discontinuidades suficientes entre los diferentes 
estratos en que se divide la vegetación, vertical y 
horizontalmente (BELTRÁN et al., 2011; 2012). Las 
actuaciones más frecuentes serán los desbroces 
selectivos para eliminar el matorral que actúa de 
combustible de escala y reducir así el recubrimiento 
de la superficie, junto con claras selectivas suaves 
que eliminen árboles competidores de los tejos en 
el estrato dominante, normalmente pinos y quercí-
neas (encina y robles). De esta manera se refuerza la 
prevención de los incendios forestales en las pobla-
ciones de tejo. Dado que la superficie de las tejedas 
es muy pequeña y son hábitats de alto interés de 
conservación, no se efectúan tareas de extinción 
en su interior para no modificar la estructura y, al 
mismo tiempo, porque no serían efectivas.
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Debido a la fragmentación existente y a la poca 
extensión de las masas, todas las manchas de este 
tipo de hábitats deberían ser evaluadas mediante se-
guimiento en las comarcas donde están presentes, 
destacando:

i. Tejedas refugio afectadas por fenómenos de 
competencia intraespecífica con distintos niveles 
de gradación, fundamentalmente localizadas en 
la cordillera Cantábrica (comarca 2).

ii. Tejedas situadas zonas de alto riesgo de 
incendio o de protección preferente. A modo de 
síntesis, las zonas más vulnerables en este sen-
tido son las poblaciones occidentales presentes 
en Ancares, Fornela y Alto Sil en León (comarca 
1), así como Teixedelo en Zamora (comarca 
1). 
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